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La reflexión y profundización teológica sobre la llamada universal a la
santidad —y, más genéricamente, sobre la misma santidad— parecen en nues-
t ros días dar señales de falta de vigor y de agotamiento. Después de los pro m e-
t e d o res inicios de los decenios anteriores al Vaticano II, que desembocaron en
el capítulo quinto de la Constitución dogmática sobre la Iglesia —también en
o t ros documentos conciliares—, y de la consiguiente floración de comentarios
a la Lumen gentium y a la universal vocación a la santidad, el tema encuentra
h oy dificultad para alzar nuevamente el vuelo y suscitar el interés de antaño.
Tal impresión no proviene sólo de los datos cuantitativos de las publicacio-
n e s1, sino que, principalmente, se deduce de un generalizado descuido —con
las excepciones del caso— por facilitar una mayor comprensión del significa-
do y de las consecuencias de esa doctrina conciliar y de las cuestiones teológi-
cas conexas2.
No es nuestra intención exponer y analizar aquí las causas de esta re c e-
sión, que son de variado y complejo origen. Basta señalar que no pocos de los
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1 . Si rva de ejemplo un trabajo bibliográfico que, al recoger los comentarios y estudios de au-
t o res españoles sobre el capítulo quinto de la Lumen gentium y la llamada universal a la santidad,
señala doce publicaciones durante el decenio 1965-75, ninguna entre 1976-1985, y cinco (la pu-
blicación de una tesis doctoral en cuatro números de una revista, la contamos como una sola) ent re
los años 1986 y 1995. Cfr. L . F. D E PR A D A ÁLVA R E Z, Vocación universal a la santidad. Síntesis bi -
bliográfica (Autores españoles, 1965-1995), en «Toletana» 1 (1999) 218-219. Con el fin de consta-
tar esta tendencia, hubiera sido deseable aportar datos más amplios consultando la B i b l i o g r a p h i a
internationalis spiritualis, pero después de los tres primeros años de publicación (1969-71) en los
que se incluía la voz Perfectio et sanctitas, ésta desaparece, convirtiendo muy gravosa la labor de
c o n t rol de nuestro tema en el más amplio de Vita spiritualis.
2 . Algunos autores han denunciado esa carencia: L. RAV E TT I, La santità nella «Lumen Gen -
t i u m », Roma 1980, 2: «(...) non è possibile far ricorso a studi molto precisi sul nostro tema. Di f a t-
ti essi non seguono accuratamente il documento conciliare, ma molto spesso se ne staccano per
o r g a n i z z a re la materia secondo le loro varie impostazioni teologiche»; C. ST E RC A L, La «universale
vocazione alla santità»: senso e sviluppo di un tema conciliare, en C. GH I D E L L I, A trent’anni dal Con -
cilio. Memoria e profezia, Roma 1995, 121: «L’ i m p ressione che invece si ricava dalla lettura degli
studi teologici sulla universale vocazione alla santità è che molte delle questioni affrontate dal tes-
intentos adolecían de una incorrecta interpretación de los textos conciliare s3;
o de la necesaria consideración global y orgánica, desligada de la simple fun-
ción introductoria para tratar sobre los diversos estados de vida. Como ha ob-
s e rvado acertadamente Illanes, «proclamar la llamada universal a la santidad
no es proceder a una simple exhortación devota, sino situar ante una re a l i d a d
densa de contenido, cuya adecuada comprensión reclama profundizar en múl-
tiples aspectos de la ve rdad cristiana, desde las relaciones entre creación y re-
dención hasta la configuración de la Iglesia como comunidad que se estru c t u-
ra a través de una pluralidad de tareas y vo c a c i o n e s »4.
Toda ve rdadera teología tiene su re p e rcusión —aunque no inmediata—
en el acontecer eclesial y pastoral. En nuestro caso, la falta de una ulterior pro-
fundización y despliegue de la doctrina conciliar sobre la llamada universal a
la santidad está teniendo unas consecuencias prácticas, ya percibidas por los
p a d res del Sínodo Ex t r a o rdinario de 1985, reunidos en el vigésimo anive r s a-
rio del Concilio para verificar y pro m over su actuación5. No extraña que, al
inicio del tercer milenio, Juan Pablo II haya vuelto a re c o rdar la conve n i e n c i a
de «descubrir en todo su valor programático el capítulo V de la Constitución
dogmática Lumen gentium s o b re la Iglesia, dedicado a la “vocación universal a
la santidad”. Si los Pa d res conciliares concedieron tanto re l i e ve a esta temática
no fue para dar una especie de toque espiritual a la eclesiología, sino más bien
para poner de re l i e ve una dinámica intrínseca y determinante»6. La indicación
del Santo Pa d re está, a nuestro entender, cargada de contenido: la doctrina de
la llamada universal a la santidad posee tal fuerza que no puede dejar de deter-
minar la reflexión teológica en amplios campos; desde la mutua complemen-
tariedad de los estados de vida en la realización de la misión de la Iglesia, has-
ta la propuesta de una pedagogía de la santidad y de medios necesarios para
alcanzarla en las diversas condiciones de vida, pasando por la exposición de la
moral cristiana, y por la correcta valorización de las realidades terre n a s .
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to conciliare non sono state sufficientemente riprese e appro f o n d i t e » .
3 . G. TH I L S, La vocazione universale alla santità nella Chiesa, en «Communio» (ed. it) 114
(1990) 38: «La storia del capitolo V della Lumen gentium induce a una riflessione d’ o rdine gene-
rale riguardante la lettura e l’ i n t e r p retazione dei testi conciliari del Vaticano II. Per poter essere
l o ro fedeli, occorre innanzitutto ripre n d e re su questo o quell’argomento discusso l’insieme delle
dottrine promulgate nel loro esatto rapport o. Ma è anche necessario studiare le fasi dell’ e l a b o r a-
zione di un certo argomento nel corso dei quattro periodi del dibattiti conciliari, per cogliere sia i
dati che avre b b e ro assunto sempre più importanza sia quelli che non avre b b e ro più avuto segui-
t o » .
4 . J.L. IL LA N E S, Laicado y sacerdocio, Pamplona 2001, 169.
5 . G. CA P R I L E, Il Sinodo Straordinario 1985, Roma 1986, 355: «Il Concilio Vaticano II ha ri-
c o rdato e proclamato la vocazione universale alla santità, aspetto lasciato in dimenticanza da part e
di molti. Siamo consapevoli che dobbiamo stimolare questa santità in tutti coloro che ci sono stati
affidati»; i b i d., 369: «Questa chiamata alla santità dev’ e s s e re sentita da tutti nella Chiesa: mariti e
mogli, religiosi e religiose, preti e ve s c ovi»; i b i d., 378: «Noi pensiamo che la Chiesa nel suo insie-
me debba pre s t a re ancor più attenzione alla chiamata alla santità, riconoscendola nella Pa rola che
p roclama, nei sacramenti che celebra e nelle opere di carità a cui si dedica».
La novedad que supone enfocar o plantear la reflexión teológica a la luz
de la llamada universal a la santidad, no autoriza, sin embargo, a calificar de
« n ovedosa» la doctrina expuesta en el capítulo quinto de la Constitución dog-
mática sobre la Iglesia. Son afirmaciones bien distintas: la primera hace re f e-
rencia a una nueva actitud del teólogo, consecuente con el sentir de la Ig l e s i a ,
repetidas veces manifestada por boca de los pontífices, acerca de la import a n-
cia de esa doctrina conciliar7; la segunda constituiría el absurdo de atribuir al
Concilio una doctrina no re velada en Cr i s t o. No se puede hablar, por tanto, d e
un descubrimiento de la cuestión, porque la doctrina de la llamada unive r s a l
a la santidad siempre ha estado presente en la Iglesia, aunque no con la fuerz a
y claridad mostrada por el Concilio. En la descalificación de tal novedad ya
coincidían los primeros comentaristas de la Lumen gentium 8. Ciertamente, el
Concilio Vaticano II le ha dado una nueva valoración teológica con perspecti-
vas pastorales más adecuadas a la realidad del mundo contemporáneo: la Ig l e-
sia ha querido proclamar claramente al mundo el alcance de la consagración
bautismal y la exigencia de la santidad para todo cristiano.
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6 . JUA N PA B LO I I, Carta apost. Novo millennio ineunte, n. 30.
7 . PA B LO V I, Motu proprio Sanctitas clarior: AAS 61 (1969) 149-150 [texto castellano tomado
de «L’ Os s e rva t o re Romano», ed. esp., 15 (13-4-1969) 7]: «La Santidad es cada día más la expres i ó n
y el signo más claro y profundo del misterio de la Iglesia, hasta que ésta alcance su plena dimen-
sión en el cielo [...]. No hay que extrañarse, pues, de que el Concilio Vaticano II, tratando del mis-
terio de la Iglesia, haya querido poner en plena luz esta insigne nota de la santidad, con la cual to-
das las demás se articulan estrechamente y que haya llamado insistentemente a todos los fieles de
cualquier clase y condición que sean a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la cari-
dad; esta especial invitación puede considerarse como propiedad del mismo magisterio conciliar y
como su último fin»; JUA N PA B LO II, Ex h o rt. apost. Christifideles laici, n. 16: «Se puede decir que
p recisamente esta llamada ha sido la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la
Iglesia, por un Concilio convocado para la re n ovación evangélica de la vida cristiana. Esta consig-
na no es una simple exhortación moral, sino una insuprimible exigencia del misterio de la Ig l e s i a » .
8 . M. LA B O U R D E TT E, La santidad, vocación de todos los miembros de la Iglesia, en G. BA R AÚ N A
(e d.), La Iglesia del Vaticano II, Ba rcelona 1966, 1061-1062: «La santidad no es en la Iglesia, una
vocación re s e rvada a unos pocos, monopolio de ciertos estamentos o privilegios de una casta. Ha
f l o recido bajo todas las condiciones. Esto siempre se ha conocido y nunca ha podido ser negado
sin contradecir abiertamente el Evangelio y todo el Nu e vo Te s t a m e n t o. Es preciso, no obstante,
reconocer que esta ve rdad no siempre ha tenido la claridad deseada (...). Tal es la enseñanza que el
Concilio Vaticano II ha querido proclamar explícitamente en el capítulo V de la Constitución
Dogmática De Ecclesia (...)»; P. F. D E L LA RE G I N A D E L CA R M E LO, Universale vocazione alla santità,
en AA.VV., La santità nella Costituzione conciliare sulla Chiesa, Roma 1966, 141: «Ev i d e n t e m e n t e
non possiamo parlare di una scoperta; questa dottrina non è nuova nella Chiesa. È più esatto par-
l a re de una rinnovata scoperta, di una nuova pressa di coscienza e di una nuova valorizzazione teolo -
gica e pastorale di questa verità»; B. JI M É N E Z DU QU E, Universal vocación a la santidad en la Iglesia,
en C. MO RC I L LO(ed.), Comentarios a la Constitución sobre la Iglesia, Madrid 1966, 725: «Por todo
ello es un elemento profundamente eclesial, que pertenece a la vida esencial de la Iglesia, tal como
lo ha querido el Señor»; G . PH I L I P S, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano II, vol. II, Ba r-
celona 1969, 131: «La novedad de la declaración no puede pasar desapercibida para nadie. Po d e-
mos incluso pre d e c i r, sin temor a equivocarnos, que la insistencia del Concilio en proclamar la
u n i versalidad de la vocación a la santidad, a medida que los años pasen, llamará más la atención.
Varios factores contribuye ron a madurar la percepción de la necesidad
de proponer con términos inequívocos la universalidad de llamada a la san-
tidad. La profundización de los estudios bíblicos, la reforma litúrgica, el in-
t e rés por la teología patrística, y la investigación filosófica y psicológica in-
f l u ye ron en una re n ovada visión de la Iglesia en la que, junto a la estru c t u r a
j e r á rquica y jurídica, emerge con fuerza la dimensión espiritual y sacramen-
tal. En este contexto, y con un fondo histórico de despertar de la conciencia
cristiana propio de fines del s. XIX y comienzos del XX —la promoción por
p a rte de la jerarquía de la Acción Católica, el nuevo fenómeno pastoral del
Opus Dei 9, los movimientos de espiritualidad matrimonial, etc.—, fue to-
mando pro g re s i vamente fuerza la idea de la vocación universal a la santidad
de todos los cristianos. Ante esa realidad del vivir eclesial, el Magisterio pon-
tificio no permaneció insensible, y en repetidas ocasiones se pronunció con
afirmaciones netas que, a veces, sobrepasaban los esquemas teológicos de la
é p o c a .
En el presente trabajo queremos recoger esos precedentes magisteriales
que facilitaron la reflexión que desembocó en el capítulo quinto de la Consti-
tución sobre la Iglesia. Los padres conciliares tuvieron interés en recoger en el
texto algunos de ellos, precisamente para evitar falsas impresiones de «nove d a d
d o c t r i n a l »1 0. En primer lugar, analizaremos los documentos citados en la L u -
men gentium; y, luego, otros no recogidos en el texto conciliar, pero igualmen-
te significativos e influyentes en los decenios anteriores al Vaticano II.
1 . LA N OTA 4 D E LU M E N G E N T I U M, N. 40
En el número cuarenta de la Constitución dogmática sobre la Iglesia se
p resenta al divino Ma e s t ro como Modelo de toda perfección, pre d i c a d o r, ini-
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C i e rto que los padres nada inédito han inventado en esta materia».
9 . J.L. IL LA N E S, Existencia cristiana y mundo, Pamplona 2003, 51: «Pe rtenece al acervo de las
afirmaciones comunes el reconocimiento de que el Opus Dei constituye un hito importante en la
historia de la espiritualidad cristiana, precisamente por su afirmación de la llamada universal a la
santidad, el valor cristiano del trabajo y de las realidades terrenas, de la vivencia teologal de la se-
cularidad...»; F. OC Á R I Z, La universalidad de la Iglesia, en A A . V V. , La grandezza della vita quoti -
diana. Vocazione e missione del cristiano in mezzo al mondo, Roma 2002, 127: «Como aspecto in-
tegrante de la universalidad-catolicidad, el Beato Josemaría comprendió muy profundamente el s e r
I g l e s i a de t o d o s los fieles, con la correspondiente percepción de la vocación universal a la santidad
y al apostolado. Desde hace ya más de setenta años, predicó no sólo que t o d a s y cada una de las
personas son destinatarias de esa vocación, sino también que todas las circunstancias de la vida
pueden ser lugar y medio de santificación».
1 0 . C . ST E RC A L, La «Universale vocazione alla santità»: senso e sviluppo di un tema conciliare, en
C. GU I D E L L I (ed.), A trent’anni dal Concilio, Roma 1995, 110: «L’intenzione dei padri conciliari
non fu, come invece talvolta e un po’ f rettolosamente è stato affermato, di pro p o r re una novità ne-
lla dottrina cattolica. Il tema, infatti, appartiene al patrimonio della tradizione cristiana, come si
c i a d o r, y consumador de la santidad de vida de sus discípulos. Di ez re f e re n c i a s
del Nu e vo Testamento argumentan e ilustran que la santidad es el pro g r a m a
de todo seguidor de Cristo —y el clima en el que vive—, concluyendo en el
último párrafo la afirmación clave, en la que se incluye la nota n. 4:
« Para todos, pues, está claro que todos los cristianos de cualquier estado o
condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección del
amor [nota n. 4]. Esta santidad favo rece, también en la sociedad terrena, un es-
tilo de vida más humano» (LG 40)1 1.
El texto de la nota n. 4 es el siguiente:
« C f r. PÍ O X I, enc. Rerum omnium, 26 enero 1923: AAS 15 (1923) 50 y
59-60; enc. Casti connubii, 31 dic. 1930: AAS 22 (1930) 548; PÍ O XII, c o n s t .
apost. Provida Mater, 2 feb. 1947: AAS 39 (1947) 117; aloc. Annus sacer, 8 dic.
1950: AAS 43 (1951) 27-28; aloc. Nel darvi, 1 julio 1956: AAS 48 (1956)
5 4 7 s s . »1 2.
Es decir, se hace re f e rencia a cinco intervenciones magisteriales —dos de
Pío XI, y tres de Pío XII—, espaciadas en cada una de las décadas entre los
años veinte y cincuenta. Es interesante comprobar que, en la historia de la re-
dacción de la Lumen gentium, la nota ha resistido las diversas discusiones y
modificaciones del texto. Ap a reció por vez primera en el segundo esquema,
esto es, el que volvió a elaborar la Subcomisión De Ecclesia en febre ro de 1 9 6 3 ,
i n t roduciendo el capítulo dedicado a la vocación universal a la santidad, que
sería presentado en el Aula conciliar en la XXVII Congregación General, al i n i-
cio de la segunda Sesión, el día 30 de septiembre de 1963. En esa primera ve r-
sión de la nota, no sólo se mencionaban ya los cinco documentos, sino que,
además, se incluían los textos de los dos primeros. En el tercer y cuarto esque-
ma, la nota queda reducida a la forma definitiva ya señalada1 3. A continua-
ción, pasaremos reseña, por orden cronológico, a los citados documentos.
a ) La Encíclica «Rerum omnium» de Pío XI
Publicada el 26 de enero de 1923 con motivo del tercer centenario de la
m u e rte de San Francisco de Sales, constituye el primero de una serie de docu-
mentos que conmemoran diversos centenarios de santos de veneración mun-
dial (Santo Tomás de Aquino: Studiorum ducem; San Josafat: Ecclesiam Dei;
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p remura di pre c i s a re lo stesso testo conciliare (cfr. LG 40, nota 4)...».
1 1 . Concilio Ecuménico Vaticano II. Constituciones. Decretos. Declaraciones. Edición bilingüe
p a t rocinada por la Conferencia Episcopal Española, Madrid 22000, 113.
1 2 . I b i d., 112.
1 3 . C f r. F. GI L HE L L Í N, Concilii Vaticani II synopsis. Constitutio dogmatica de Ecclesia Lumen
San Francisco de Asís: Rite expiatis; y San Agustín: Ad salutem). Escrita un mes
después de su primera y programática encíclica —Ubi arcano—, el nuevo Po n-
tífice inicia esta segunda carta manifestando el deseo de aplicar el re m e d i o
o p o rtuno a los males señalados en la primera (guerras y desórdenes civiles, na-
cionalismos exasperados, alejamiento de Dios, etc.)1 4, mediante la tarea santi-
ficadora de la Iglesia. En este contexto aparece el primero de los textos de la
nota 4 de LG 40:
«Es propio de la naturaleza de la Iglesia, fundada por Jesucristo santa y
fuente de santidad, el que cuantos la toman por guía y maestra, deban, por vo-
luntad divina, tender a la santidad de vida (...) El mismo Señor lo declara di-
ciendo: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”. Nadie debe pensar
que esto sólo concierne a un reducido número de almas escogidas y que esté
permitido a las otras mantenerse en un grado de virtud inferior. Esta ley nos
obliga a todos sin exc e p c i ó n »1 5.
El texto contiene tres afirmaciones de capital importancia, causalmente
concatenadas: la Iglesia es santa; siendo fuente de santidad, causa la santidad
de sus hijos e imprime en su alma la tendencia a la santidad; por tanto, esa
tendencia y la obligatoriedad de su seguimiento son universales. La fuerza de
este razonamiento inclinó la balanza en la disputa teológica sobre la obligato-
riedad o no de tender a la perf e c c i ó n1 6, y ha puesto las bases para una adecua-
da comprensión y profundización teológica de la relación pre c e p t o s - c o n s e j o s .
El Papa señala inmediatamente después —en un texto no citado por la nota 4,
p e ro que subraya el alcance de la anterior afirmación— que esa doctrina for-
ma parte del legado espiritual transmitido por el santo obispo de Gi n e b r a :
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g e n t i u m, Città del Vaticano 1995, 420-421.
1 4 . La tercera palabra de la Enc. Rerum omnium es « p e r t u r b a t i o n e m». Para las encíclicas utili-
z a remos como fuente: Enchiridion delle Encicliche, 8 vols., Bologna 1994-1998. Cfr. EE 5, n. 63.
1 5 . PÍ O X I, enc. Rerum omnium: EE 5, n. 64. Si no se dice otra cosa, la traducción castellana
de los textos magisteriales es nuestra.
1 6 . El citado texto de Rerum omnium fue recogido en algunos manuales de Teología Espiri-
tual, al tratar la obligación de tender a la perfección. En t re ellos: A.-A. TA N QU E R EY, Compendio de
Teología Ascética y Mística, Madrid 32000, 202: «También N.S.P. el Papa Pío XI en la Encíclica de
26 de enero de 1923 sobre S. Francisco de Sales, declara abiertamente que todos los cristianos sin
e xcepción, deben aspirar a la perfección»; O. ZI M M E R M A N N, Teología Ascética, Buenos Aires 1952,
285: «La encíclica que publicó Pío XI el 26 de enero de 1923 (...) enseña ciertamente con palabras
e x p resas la obligatoriedad que existe para todos los hombres de aspirar a lograr de alguna manera
la perfección»; A. ROYO MA R Í N, Teología de la perfección cristiana, Madrid 1954, 222: «Valga por
todos el testimonio terminante de Su Santidad el papa Pío XI en su encíclica del 26 de enero de
1923 sobre San Francisco de Sales: “Nec vero quisquam putet ad paucos quosdam lectissimos id per -
tinere, ceterisque in inferiore quodam virtutis gradu licere consistere. Tenentur enim hac lege omnes,
nullo exc e p t o”. No cabe hablar más claro»; G. TH I L S, Santidad cristiana. Compendio de teología as -
c é t i c a, Salamanca 1960, 43: «Mediante sus actos, con su doctrina, la Iglesia actual insiste —y po-
demos decir que con una energía inigualada— sobre el universalismo del llamamiento a la santi-
dad cristiana (...). Correspondió a Pío XI, con ocasión del tercer centenario de la muerte de Sa n
« Francisco de Sales parece haber sido dado a la Iglesia, por un designio es-
pecial de Dios, para destruir con el ejemplo de su vida y la riqueza de su doctri-
na el prejuicio muy arraigado en su época y todavía hoy sin extirpar, de que la
ve rdadera santidad, tal como la Iglesia la propone, o bien no podría ser alcanza-
da, o bien sería tan difícil de obtener que no concerniría en modo alguno al co-
mún de los fieles, sino tan sólo a un reducido número de personas dotadas de
g e n e rosidad y magnanimidad; además, según esa opinión, la santidad iría
acompañada de tantas fatigas y molestias que no podría adaptarse a los hombre s
y mujeres que viven fuera del claustro »1 7.
A continuación Pío XI se detiene en analizar la vida y las obras de este
Doctor de la Iglesia, y termina exhortando a que se celebre de modo oport u-
no en todas las diócesis este centenario, y a transmitir su doctrina. Esta última
idea constituye la esencia del segundo de los textos incluidos en la nota 4 del
LG 40:
« Por eso, Venerables Hermanos, con la ayuda de Francisco de Sales, haced
entender a los fieles que la santidad de vida no es un beneficio singular que se
concede a unos pocos, exc l u yendo a los otros, sino que es una suerte común a
todos y obligación que a todos incumbe»1 8.
Los re d a c t o res del segundo esquema, elaborado por la subcomisión D e
E c c l e s i a, no sólo habían re p roducido íntegramente en nota los textos de R e r u m
o m n i u m, sino que además incluye ron la siguiente cita de la Introducción a la
vida devota, con ánimo de re f o rzar la declaración pontificia —y, por tanto,
también el texto conciliar— en base a la doctrina de un santo que había sido
declarado Doctor de la Ig l e s i a1 9: «Es un erro r, mejor dicho, una herejía quere r
suprimir la vida devota de los cuarteles de los soldados, del taller del art e s a n o ,
de la corte de los príncipes o de la sociedad conyugal. Cierto, Filotea, que la
d e voción puramente contemplativa, monástica y religiosa no puede desarro-
llarse en los ambientes citados; pero, además de estas tres clases de devo c i ó n ,
existen otras muchas, aptas para procurar la perfección a los que viven en el
estado secular. (...) Dondequiera que nos encontremos podemos y debemos
aspirar a la vida perf e c t a »2 0. En la siguiente redacción —tercer esquema— tan-
to los textos de Pío XI como la cita del santo desapare c i e ron de la nota, pero
d e j a ron un testimonio claro del alcance que se quería dar a la llamada unive r-
sal a la santidad.
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Francisco de Sales, destacar lo esencial del pensamiento cristiano».
1 7 . PÍ O X I, enc. Rerum omnium: EE 5, n. 65.
1 8 . I b i d e m: EE 5, n. 70.
1 9 . C f r. F. GI L HE L L Í N, Concilii Vaticani II synopsis. Constitutio dogmatica de Ecclesia Lumen
g e n t i u m, 420.
2 0 . SA N FR A N C I S C O D E SA L E S, Introducción a la vida devota, L. 1, c. 3, en Obras selectas de San
b ) La Encíclica «Casti Connubii» de Pío XI
En su decimoséptima encíclica, Pío XI afronta el tema del matrimonio,
consciente de la urgencia de re c o rdar al mundo la doctrina de la Iglesia en un
punto vital para la sociedad, y que presentaba en aquellos momentos aspectos
p reocupantes. Publicada el 31.12.1930, supuso un impulso decisivo en la
consideración del matrimonio como vocación cristiana2 1. Aunque el magiste-
rio no proclamó tal doctrina hasta el Concilio Vaticano II, las interve n c i o n e s
p recedentes en defensa de la santidad matrimonial contribuye ron a la re f l e-
xión teológica sobre el matrimonio como camino vocacional del cristiano: «La
expansión de la santidad familiar marca nuestro siglo; y, sin duda, no hay
nada de totalmente nuevo en ello (...); la novedad es la conciencia, la re f l e-
xión, la sistematización, que inician un fecundo desarro l l o »2 2.
Es sabido que Casti connubii c o n s t i t u yó un paso importante en la com-
p rensión del papel del amor conyugal como causa, fundamento, y principio
vivificador de la vida matrimonial. Ma rcando distancias con la concepción
meramente contractualista del matrimonio, Pío XI remite a la doctrina agus-
tiniana de los bona matrimonii (proles, fides, sacramentum) y relaciona el b o -
num fidei con el amor conyugal, «que penetra todos los deberes de la vida de
los esposos y tiene cierto principado de nobleza en el matrimonio cristiano»2 3.
Continúa el Papa señalando que el amor conyugal «se ordena sobre todo a la
ayuda re c í p roca de los cónyuges en orden a la formación y perfección, mayo r
cada día, del hombre interior, de tal manera que por su mutua unión de vida
c rezcan más y más también cada día en la virtud y sobre todo en la ve rd a d e r a
caridad para con Dios y para con el prójimo (...)»2 4. E inmediatamente des-
pués aparece el texto al que hace re f e rencia la nota 4 de LG 40, y que en el se-
gundo esquema también se citaba por entero :
« Todos, en efecto, de cualquier condición que sean y cualquiera que sea el
g é n e ro honesto de vida que lleven, pueden y deben imitar aquel ejemplo abso-
luto de toda santidad que Dios señaló a los hombres, Cristo Nu e s t ro Señor; y,
con la ayuda de Dios, llegar incluso a la cumbre más alta de la perfección cris-
tiana, como se puede comprobar con el ejemplo de muchos santos»2 5.
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Francisco de Sales, I, Madrid 1953, 52.
2 1 . R. DÍ A Z DO R RO N S O RO, La naturaleza vocacional del matrimonio a la luz de la teología del
siglo XX, Roma 2001, 27: «Simplemente basta constatar que hasta 1931 tan sólo un grupo re d u c i-
do de autores afirmaban que el matrimonio es una vocación, y a partir de 1938 aparecen un nú-
m e ro significativo de publicaciones, en su mayoría de carácter espiritual, que así lo consideran
a p oyándose en las enseñanzas de Pío XI».
2 2 . J. FO L L I E T, Sainteté d’aujourd’hui. Conferencia pronunciada en 1946 y recogida en su li-
b ro Les chrétiens au carrefour, Lyon 1947, 179, citado en R. DÍ A Z DO R RO N S O RO, o . c., 23.
2 3 . PÍ O X I, enc. Casti connubii: EE 5, n. 469. Texto castellano tomado de Enchiridion Fami -
liae I, Madrid 1992, 723.
2 4 . I b i d ., 724.
No resulta superfluo subrayar el nexo existente entre la precedente afir-
mación de la posibilidad de santificación de los esposos —que por su mutua
unión de vida crezcan en la verdadera caridad con Dios—, y la obligación de los
cristianos —cualquiera que sea el género honesto de vida que lleven— de tender
a la santidad. En realidad, esta última declaración fundamenta la vocación a la
santidad de los esposos, pero no debe pasar desapercibido que esta pre - c o n c i-
liar llamada universal a la santidad se produce en —o es fruto de— una expo-
sición doctrinal acerca del matrimonio cristiano. Es decir, cabe señalar la exis-
tencia de un mutuo influjo en la génesis de las dos afirmaciones de Pío XI. En
cualquier caso, hay que atribuir a este pontífice no sólo el mérito de re c o rd a r
en Rerum omnium la obligación de todos los cristianos de tender hacia la san-
tidad, sino también de haber dado un paso más señalando la vía del matrimo-
nio como un modo concreto de alcanzar esa meta de perfección de la caridad.
c ) La Constitución Apostólica «Provida Mater» de Pío XII
Se trata de un documento legislativo de fecha 2.3.1947, cuyo título de
publicación indica su finalidad: Constitución Apostólica «Provida Mater Eccle -
sia» sobre los Estados Canónicos e Institutos Seculares para adquirir la perfección
c r i s t i a n a 2 6. Es decir, el legislador pretendía ordenar y dar estatuto jurídico a
una serie de experiencias y nuevas formas de vida cristiana, de apostolado, de
asociaciones eclesiásticas, de perfección, etc., no contempladas en el Código
de De recho Canónico, aunque algunas eran anteriores a 1917. En los años
veinte y treinta pro l i f e r a ron estas formas nuevas —muy diversas entre ellas,
p e ro caracterizadas por la condición secular de sus miembros—, cuyo desarro-
llo era visto con simpatía por Pío XI, que encargó a la Sagrada Congre g a c i ó n
del Concilio el estudio de su encuadramiento jurídico. Tras un complicado
i t e r —que ponía de manifiesto tanto opiniones divergentes como dive r s i d a d
de realidades necesitadas de legislación—, el texto de la Constitución de 1947
publicada por Pío XII crea la nueva figura jurídica del Instituto Secular y esta-
blece su dependencia de la Congregación de Religiosos. Uno de los votos pre-
sentados a la Congregación de Religiosos con anterioridad a la pro m u l g a c i ó n
de la Provida Mater, hacía re f e rencia a las profundas diferencias entre unas y
otras realidades, que, de todos modos, pueden agruparse en dos tipos neta-
mente diversos entre sí: «1) institutos seculares de perfección, cuyas notas ca-
racterísticas son: a) quieren ser religiosos y quieren emitir los tres santos vo t o s ,
si es posible los votos públicos; b) la falta de vida común está motivada sola-
mente por razones de apostolado (...); c) su fin apostólico es conquistar el lai-
cado para Dios (...); quieren conseguir este fin en cierto sentido desde fuera,
en condiciones diversas de los laicos. 2) Las instituciones que se pueden, en
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cambio, designar como institutos seculares de apostolado, cuyas notas caracte-
rísticas son: a) se distinguen de los otros por su intención clara y neta: no
q u i e ren ser religiosos, sino que quieren continuar siendo laicos (...); b) conti-
nuar viviendo en el mundo es una necesidad, un programa, la forma de vida
(...); c) el ideal apostólico de estos movimientos es también conquistar el lai-
cado para Dios (...) pero desde dentro, permaneciendo laicos también en su
forma de vida y en su forma laical de obtener la perfección cristiana (...).
Apostolado en el propio ambiente, según el pensamiento de Pío XI, en el sen-
tido de que cada ambiente laico (ingenieros, pro f e s o res, médicos, trabajadore s ,
etc,) tenga sus propios apóstoles»2 7.
Nos hemos detenido en la problemática subyacente en el documento
para subrayar que la vitalidad de esas variadas «nuevas formas» manifiesta un
fermento de santidad, con vocación a alcanzar todos los estratos de la socie-
dad. Esta idea está de alguna manera presente en el texto de la Constitución
Provida Mater señalado en la nota n. 4:
« Pe ro el benignísimo Se ñ o r, que sin acepción de personas invitó una y
otra vez a todos los fieles a perseguir y practicar la perfección en todas part e s ,
dispuso con el consejo de su admirable providencia divina que aun en el siglo,
por tantos vicios depravado, sobre todo en nuestros tiempos, florecieran y flo-
rezcan en gran número almas selectas que no solamente arden en el deseo de la
p e rfección individual, sino que permaneciendo en el mundo por una vo c a c i ó n
especial de Dios, puedan encontrar óptimas y nuevas formas de asociación, cui-
dadosamente acomodadas a las necesidades de los tiempos, que les permitan lle-
var una vida magníficamente adaptada a la adquisición de la perfección cristia-
n a »2 8.
d ) Las alocuciones «Annus sacer» (8.12.1950) y «Nel darvi» (1.7.1956)
de Pío XII
La primera de ellas constituye el discurso que el Papa pronunció durante
la audiencia concedida a los participantes del «Congreso de Religiosos para la
puesta al día», primera magna reunión de órdenes y congregaciones de todo el
mundo celebrada en la historia. En su momento, la intervención de Pío XII
fue calificada de trascendental al incluir algunas precisiones sobre la vida re l i-
giosa. Para nuestro propósito basta señalar el contexto en el que se realiza una
n u e va afirmación de la vocación de la Iglesia a conducir hacia la santidad a to-
dos los hombre s :
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2 6 . AAS 39 (1947) 114-124.
2 7 . A. D E FU E N M AYO R, V. GÓ M E Z- IG L E S I A S, J.L. IL LA N E S, El itinerario jurídico del Opus Dei.
Historia y defensa de un carisma, Pamplona 41990, 172-173.
2 8 . PÍ O X I I, const. apost. Provida Mater Ecclesia: AAS 39 (1947) 117. Texto castellano toma-
« En t re estos dos grados [clérigos y seglares] viene a insertarse el estado de
vida religiosa, que, brotando de origen eclesiástico, debe su existencia y su utili-
dad al hecho de acomodarse estrechamente al mismo fin de la Iglesia, que es
conducir a los hombres a la consecución de la santidad. Aunque todo cristiano,
bajo la guía de la Iglesia, debe ascender a esta sagrada cumbre, el religioso ava n-
za hacia ella por un camino totalmente peculiar y con auxilios de naturaleza su-
p e r i o r »2 9.
De nuevo aparece el ineludible nexo entre misión de la Iglesia y deber de
todo cristiano de elevarse a la cumbre de la perfección en su propio estado3 0.
La segunda de las alocuciones (Nel darvi) cierra la lista de textos a los
que se re f i e re la nota n. 4 de LG 40. Se trata de un discurso dirigido a los
m i e m b ros de la Te rcera Orden Franciscana de Italia, es decir, a laicos —la ma-
yoría, casados— que viven en medio del mundo la experiencia de una vida
cristiana inspirada en el ejemplo y doctrina del poverello d’Assisi:
« Sed, sobre todo, una escuela de perfección cristiana integral. (...) La per-
fección está al alcance de los que no pueden seguir los consejos evangélicos pero
están dispuestos, renunciándose y como dóciles instrumentos en las manos de
Cristo, a obedecer a todo deseo y a toda invitación que les venga de su part e .
Cualquier cristiano puede tomar como ideal esta adhesión completa, definitiva
y gozosa a la voluntad divina, y millares de fieles han hecho pasar a su vida este
i d e a l »3 1.
Es decir, todos y cada uno de los textos señalados en la nota n. 4 consti-
t u yen un apoyo para la afirmación conciliar de que todos los fieles están llama -
dos a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad ( LG 40). La
d i versidad de contextos y de interlocutores a los que se dirigen las interve n c i o-
nes magisteriales confirma la pujanza de la doctrina pre-conciliar sobre la lla-
mada universal a la santidad.
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do de «Ecclesia» 7 (1947) 314.
2 9 . ID., aloc. Annus sacer: AAS 43 (1951) 27-28. Texto castellano tomado de «Ecclesia» 10
(1950) 689.
3 0 . Más adelante el texto parece querer subrayar que el derecho-obligación a la consecución de
la santidad es común a todo fiel y, en cierto modo, los nivela y equipara: «Ahora bien, vuestro pro-
pósito [el de los religiosos] en la contemplación y en la acción de vuestra vida, y lo que los re s t a n-
tes hijos de la Iglesia, sacerdotes y seglares deben conseguir es la perfección cristiana y la salva c i ó n
del género humano» (PÍ O X I I, aloc. Annus sacer: AAS 43 (1951) 27-28. Texto castellano tomado
de «Ecclesia» 10 (1950) 718).
3 1 . PÍ O XII, aloc. Nel darvi: AAS 48 (1956) 574-575. Testo castellano tomado de «Ec c l e s i a »
2 . OT RO S T E X TO S M AG I S T E R I A L E S A N T E R I O R E S A L VAT I C A N O I I
La voluntad de los re d a c t o res del esquema en el que se incluye la nota n.
4 de LG 40 no era la de incluir todas las intervenciones magisteriales sobre la
llamada universal a la santidad de los últimos decenios. Los cinco textos que
hemos considerado constituyen una buena re p resentación de esa doctrina,
p e ro no son los únicos. Sin pretender ofrecer una lista completa —aunque, en
realidad, muy poco habría que añadir—, señalaremos a continuación otro s
textos del magisterio de Pío XI ( a ), Pío XII ( b ), y Juan XXIII ( c ) que hemos
e n c o n t r a d o.
a ) Cinco meses después de la publicación de la Rerum omnium — d o c u-
mento clave en la historia de nuestro tema—, Pío XI escribió la encíclica S t u d i o -
rum ducem (29.6.1923), con ocasión del sexto centenario de la canonización de
Santo Tomás de Aq u i n o. El Papa expuso en este documento los principios dire c-
t i vos para la formación del clero, proclamando al Aquinate maestro indiscutible
no sólo de dogmática y moral, sino también de «ascética y mística». Tanto es así,
que el mismo Pío XI se remite a Santo Tomás para defender que la perf e c c i ó n
cristiana de la caridad —es decir, la santidad— cae bajo el mandamiento supre-
mo y es como el fin al que todos deben aspirar según su género de vida:
« Era para él [Tomás de Aquino] doctrina muy cierta que el amor a Di o s
s i e m p re debe crecer en nosotros, “según el precepto: Amarás al Señor tu Dios
con todo tu corazón, porque todo y perfecto son la misma cosa... El fin del pre-
cepto es la caridad, como nos enseña el Apóstol (1 Tm 1, 5), y en el fin no se
pone ninguna medida, si no sólo en las cosas que sirven al fin” (II-II, q. 184, a.
3). Y ésta es la causa por la que la perfección de la caridad cae bajo pre c e p t o ,
p o rque es el fin al que todos deben tender según su propia condición»3 2.
Este texto constituye la primera auctoritas magisterial —incluso, por en-
cima del conocido pasaje de Rerum omnium— utilizada por Ga r r i g o u - L a g r a n-
ge en Las tres edades de la vida interior para sostener que la perfección es la
meta a la que todos deben aspirar: «Este punto capital de la doctrina espiri-
tual, olvidado por algunos teólogos modernos, ha sido puesto de re l i e ve en
1923 por S.S. Pío XI en su Encíclica Studiorum ducem (...). S.S. Pío XI re c o r-
daba el mismo año, en otra Encíclica, que San Francisco de Sales enseñó idén-
tica doctrina»3 3.
Ot ro centenario —en este caso el séptimo de la muerte de San Fr a n c i s c o
de Asís— motivó la publicación de una nueva carta encíclica de Pío XI: la R i t e
e x p i a t i s, de fecha 30.4.1926. El Papa de la Acción Católica estaba conve n c i d o
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16 (1956) 33.
3 2 . PÍ O X I, enc. Studiorum ducem: EE 5, n. 79.
3 3 . R. GA R R I G O U-LAG R A N G E, Las tres edades de la vida interior, Buenos Aires 41944, 233-234.
Es más que comprensible la prioridad otorgada por el ilustre dominico —profesor del Angeli-
de que la principal causa de los males que afligían al mundo estaba en la ex-
clusión de Dios de la sociedad: con la institución de la fiesta de Cristo Rey en
1925 quiso estimular la presencia de los ideales cristianos en las instituciones
y en las costumbres. Esta recristianización de la sociedad debería llevarse a
cabo, fundamentalmente, a través de la acción de los laicos en su propio am-
biente. En esta línea, con ocasión de la conmemoración franciscana, el Ro m a-
no Pontífice presenta al poverello d’Assisi como ejemplo de santidad: «su obra
reformadora penetró tan profundamente el pueblo cristiano que, además de
restablecer la pureza de la fe y de las costumbres, hizo que los dictámenes de la
justicia y de la caridad evangélica informaran y regulasen desde dentro la mis-
ma vida social»3 4. La comparación entre el pasado y la situación que atrave s a-
ba la sociedad emerge con naturalidad en el texto de la encíclica, al dirigirse a
los terciarios, hombres y mujeres, en su mayoría, casados:
« Mucho contribuyó a la general pacificación y reforma la Te rcera Ord e n ,
institución que, de modo nuevo para entonces, con el espíritu de la Orden pero
sin obligación de los votos religiosos, se propone ofrecer a todos los hombres y
m u j e res que viven en el siglo la posibilidad tanto de observar la ley de Di o s
como de alcanzar la perfección cristiana»3 5.
El mensaje es claro: los hombres y mujeres que viven en el siglo, sin estar
sujetos a los votos religiosos —siguiendo, en este caso, el carisma de San Fr a n-
cisco, pero sin excluir otros— pueden alcanzar la santidad; con su ejemplo de
vida, tratando cristianamente las realidades temporales ejercen en el mundo
un influjo tal, capaz de pacificar a los hombres y de liberar a la creación de la
esclavitud del pecado (una «pacificación general» con ecos paulinos de libera-
ción «de la serv i d u m b re de la corrupción para participar en la gloriosa libert a d
de los hijos de Di o s »3 6) .
Uno de los temas en los que Pío XI centró su atención fue la formación
y santidad del clero: además de re n ovar los programas de estudios eclesiásticos
s u p e r i o res y favo recer la erección de nuevas universidades e institutos, escribió
las encíclicas Studiorum duce —ya mencionada—, Mens Nostra ( 2 0 . 1 2 . 1 9 2 9 )
s o b re los ejercicios espirituales y que constituye un re c o rdatorio al clero en su
p ropio jubileo sacerdotal, y Ad catholici sacerdotii (20.12.1935), pequeño tra-
tado sobre la naturaleza y misión del sacerd o c i o. En este último documento,
después de referirse a la dignidad de quien es dispensador de los misterios de
Dios y mediador entre Dios y los hombres, se detiene a considerar el grave
e r ror que cometería el sacerdote si descuidase la propia santificación. El Pa p a
a p rovecha la ocasión para re c o rdar que, al común deber de los cristianos de
tender a la perfección, el sacerdocio otorga un título más:
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cum— al documento sobre Santo To m á s .
3 4 . PÍ O X I, enc. Rite expiatis: EE 5, n. 188.
3 5 . I b i d., n. 199.
« Además, si todos los cristianos tienen este precepto: Sed perfectos como
vuestro Padre celestial es perfecto (M t 5, 48), tanto más deben los sacerdotes con-
siderar dirigidas a ellos estas palabras del divino Ma e s t ro, que por peculiar pro-
videncia son llamados a una más intensa imitación de Cr i s t o »3 7.
b ) Pío XII siguió las huellas de su pre d e c e s o r, re c o rdando que todos los
cristianos son llamados a la santidad. Además de los tres textos citados en la
nota n. 4 de LG 40, hemos encontrado otras intervenciones sobre el tema. Ya
en su primer año de pontificado se dirigía a los esposos cristianos en los si-
guientes términos:
«Es perfecto ante Dios el que cumple con fidelidad y fort a l eza las obliga-
ciones del propio estado. Dios no llama a todos sus hijos al estado de perf e c-
ción, sino que invita a cada uno a la perfección de su estado: Sed perfectos, decía
Jesús, como es perfecto vuestro Padre celestial (M t 5, 48). Vo s o t ros conocéis los
d e b e res de la castidad conyugal. Exigen real valentía, a veces heroica, y una filial
confianza en la Providencia divina»3 8.
No queremos que pasen desapercibidas dos importantes afirmaciones
del texto: la identificación de «perfección» con el cumplimiento de los pro p i o s
d e b e res de estado, y la distinción entre «estado de perfección» y «perfección de
estado». Respecto a la primera, su cabal comprensión re q u i e re desvelar un
concepto clave subyacente: el de vocación, entendida como círculo de exigen-
cias delimitadas por Dios para una existencia concreta, o, si se pre f i e re, la vo-
luntad de Dios —que incluye aspectos humanos y concretos como el trabajo,
el estado civil, la nacionalidad, etc.— para cada uno. En este sentido, «perf e c-
ción» es el cumplimiento más fiel posible de la voluntad de Dios, que cada
alma tiene que descubrir teniendo en cuenta sus circunstancias personales, su
posición en el mundo. Como consecuencia —y afrontamos la segunda de las
afirmaciones—, la santidad no es monocolor: Dios no exige abrazar un deter-
minado estado de vida —el llamado «estado de perfección», históricamente
identificado con la profesión religiosa— para alcanzar la santidad; lo que exi-
ge es que cada uno tienda a la perfección en su estado, al cumplimiento de la
voluntad de Dios a través de sus obligaciones de estado, entre las que el Pa p a
i n c l u ye los deberes de la castidad conyugal. Una constatación de hecho ava l a
la tesis: en todos los estados de vida ha florecido la santidad.
En alguna otra ocasión Pío XII es menos explícito, pero no deja de pro-
poner el alcance universal de la santificación. Un ejemplo lo tenemos en la en-
cíclica Mystici corporis (29.6.1943), en la que habla de la santidad de la Ig l e s i a ,
Cuerpo de Cristo, y, por tanto, de todos y cada uno de sus miembros, llama-
dos a realizar la perfección en la que han sido injert a d o s :
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3 6 . R m 8, 21.
3 7 . PÍ O X I, enc. Ad catholici sacerdotii: EE 5, n. 1039.
« Cristo es la causa primera y eficiente de la santidad (...). La gracia y la
gloria proceden de su inexhausta plenitud. Nu e s t ro Sa l vador enriquece conti-
nuamente a todos los miembros de su Cuerpo místico, y especialmente a los más
i m p o rtantes, con los dones de consejo, fort a l eza, temor y piedad, para que t o d o
el cuerpo aumente cada día más en santidad e integridad de vida»3 9.
También, en un discurso del 11.9.1943 al Movimiento Ob re ro Cr i s t i a-
no de Bélgica, en el que el Santo Pa d re quiere subrayar la libertad de iniciativa
de los laicos, se re f i e re marginalmente a la igualdad sustancial de los cristianos
en su posibilidad de santificación:
« No hablamos aquí del crecimiento interior de la fe y de la vida sobre n a-
tural, en la pureza del corazón y en el amor de Dios y en la semejanza divina
que la gracia opera en el secreto de las almas. En esto, es bien claro que cada
uno, sea cualquiera su clase, sacerdote o seglar, de la más alta o más baja condi-
ción, goza indistintamente de los mismos derechos y de los mismos privile-
g i o s »4 0.
Cerramos la reseña de textos de Pío XII con uno que podríamos calificar
de emblemático tanto por su contexto —una encíclica sobre la virginidad
consagrada (Sacra Virginitas, 25.3.1954)— como por la claridad y pre c i s i ó n
de su contenido:
«Ante todo hay que decir claramente que de la superioridad de la virgini-
dad sobre el matrimonio no se deduce que sea medio necesario para la perf e c-
ción cristiana. Es posible alcanzar la santidad sin consagrar a Dios la propia cas-
tidad, como lo prueba el ejemplo de tantos santos y santas que son objeto de
culto público en la Iglesia y fueron cónyuges fieles, excelentes padres y madre s
de familia; y no es raro encontrar también hoy personas casadas que tienden a
la perfección con gran empeño»4 1.
c ) Ningún texto de Juan XXIII fue incluido en la nota n. 4 del LG 40,
p e ro el pontífice que convocó el Vaticano II también enseñó —en lógica con-
tinuidad— la universalidad de la llamada divina a la santidad. Hemos encon-
trado rastros de esta doctrina en un par de encíclicas y en tres discursos. La
primera intervención se produjo el 13.4.1959, en una audiencia a los pere g r i-
nos que habían participado el día anterior en la canonización de Carlos de
Sez ze y Joaquina Ve d ru n a :
« Qu e remos subrayar de nuevo que su providencial unión [la de los dos
n u e vos santos] en el [mismo] rito de Canonización hace resaltar cómo ante
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3 8 . ID., Sermo 6.12.1939: Discorsi e radiomessaggi di sua Santità Pio XII, Milano 1941, t. I, 414.
3 9 . PÍ O X I I, enc. Mystici corporis: EE 6, n. 200. El énfasis es nuestro.
4 0 . ID., aloc. Sociis Unionis sodalitatum, cui nomen «Mouvement Ouvrier Chrétien de Belgique»:
AAS 41 (1949) 547-550. Testo castellano tomado de «Ecclesia» 9 (1949) 343.
Dios todos, sin distinción, son llamados a la santidad. Se confirma una vez más
la sublime dulzura de la invitación del salvador: “Sed perfectos, como es perfecto
vuestro Padre celestial (M t 5, 48)” (...) Comenzando desde caminos distintos, los
dos protagonistas de la solemnidad de ayer llegan a una misma meta: la muert e
a la propia naturaleza, la perfecta identificación con la voluntad de Dios, el ejer-
cicio heroico de las virt u d e s »4 2.
El Santo Pa d re resalta la diversidad de puntos de partida y de re c o r r i d o s
realizados por los dos nuevos santos, que no impiden alcanzar la misma meta
—la santidad— a través de la mortificación, la identificación con la divina vo-
luntad y la heroicidad en el ejercicio de las virtudes. Esa variopinta re a l i z a c i ó n
histórica de la santidad no parece compatible con la necesidad de hacer pro f e-
sión de los consejos evangélicos, como señala Juan XXIII en la encíclica S a c e r -
doti Nostri primordia (1.8.1959), después de afirmar que al sacerdote secular
no se le pide menor perfección que al re l i g i o s o :
«Y si, para poder conseguir ve rdaderamente esa santidad de vida, los sa-
c e rdotes no están obligados en virtud del propio estado clerical a la práctica de
los consejos evangélicos, sin embargo, esos consejos se ofrecen a ellos, lo mismo
que a cada uno de los fieles de Cristo, como el camino más seguro para alcanzar
el fin aspirado de la perfección cristiana»4 3.
El Beato Juan XXIII en un discurso del 28.10.1959, en el que comenta
la oración dominical, identifica la tercera petición —el cumplimiento de la
voluntad divina— con el éxito del proceso de santificación personal:
«La voluntad del Señor es el tercer rayo luminoso puesto como guía y as-
piración de las almas. Indica el esfuerzo de cada uno por la propia santificación,
pues está escrito: Ésta es la voluntad de Dios para cada uno de vosotros: que seáis
s a n t o s (1 Tes 4, 3)»4 4.
Tres meses después de la enc. Sacerdoti Nostri primordia, el Papa vuelve a
insistir en la necesidad de la santidad del clero, con ocasión de una encíclica
—la Princeps Pastorum (28.11.1959)— sobre las misiones. La constatación de
la necesidad de constituir en tierra de misión clero y jerarquía nativos, y del
deber del sacerdote de cuidar de su propia santificación, preceden a la enseñ a n-
za sobre la universalidad y obligatoriedad de la santidad:
« En efecto, el clero debe demostrar que es luz y sal de la tierra (M t 5, 13-
14) especialmente con la santidad, es decir, (...) puede eficazmente enseñar a los
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4 1 . ID., enc. Sacra virginitas: EE 6, n. 1028.
4 2 . JUA N XXIII, aloc. Le virtù, gli eroismi e le imprese dei nuovi Santi (13.4.1959): Discorsi mes -
saggi colloqui del Santo Padre Giovanni XXIII, Città del Vaticano 1960, t. I, 245.
4 3 . ID., enc. Sacerdotii nostri: EE 7, n. 90.
4 4 . ID., aloc. La perenne e vitale grandezza del «Pater noster» (28.10.1959): Discorsi messaggi co -
fieles que la perfección de la vida cristiana es una meta a la que pueden y deben
tender con esfuerzo y perseverancia todos los hijos de Dios, cualquiera que sea
su origen, ambiente, cultura y civilización»4 5.
Finalizamos esta reseña de textos con una intervención magisterial re a l i-
zada en enero de 1963, un mes después de las discusiones en el aula conciliar
que apuntaron a un cambio radical de orientación en el esquema de la Cons-
titución De Ecclesia hacia un tono más pastoral y ecuménico, y con una mayo r
elaboración de la teología del laicado:
« Tenemos que vivir en santidad y justicia ante el Señor cada día de nues-
tra vida. La enseñanza es para todos. El evangelio lo anuncia después de haber
narrado el encuentro de María con su prima Isabel, esposa de Zacarías (...). He
aquí una criatura humana exaltada a la dignidad más sublime: la de ser Ma d re
de Dios; también cada uno de nosotros ha sido destinado a conseguir la perf e c-
ción cristiana, haciéndose hermano de Jesús, hijo adoptivo de Ma r í a »4 6.
CO N C LU S I O N E S
Después de haber repasado el magisterio de las cuatro décadas que pre-
c e d i e ron la redacción de la Constitución dogmática Lumen gentium ( 1 9 2 3 -
1963), estamos en condiciones de afirmar cuanto sigue:
a ) La inequívoca presencia de una enseñanza tendente a recordar a todos
los cristianos que el fin de su vida es la santidad. La perfección cristiana es pre-
sentada continuamente —por los tres pontífices— como una meta asequible
a todos. Se puede hablar, por tanto, de una «universal vocación a la santidad»
expuesta con anterioridad al Concilio Vaticano II, aunque no tan completa y
p a t e n t e .
b ) Esta doctrina pre-conciliar no se limita a afirmar el llamamiento uni -
versal a la perfección; incluye también la obligación de tender hacia ella. De los
diecisiete textos que hemos expuesto, seis hacen mención explícita a la obliga-
t o r i e d a d4 7. No nos parece anecdótico el hecho de que tres de esos seis textos
formen parte de los cinco documentos citados en la nota n. 4 de LG, ni la
constatación de que los tres Papas se han referido a la obligatoriedad en algu-
no de sus documentos (entre ellos, Pío XI es el que más veces la proclama: en
c u a t ro de las cinco intervenciones reseñadas). La ausencia de la explícita men-
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lloqui del Santo Padre Giovanni XXIII, Città del Vaticano 1960, t. I, 506.
4 5 . ID., enc. Princeps pastorum: EE 7, n. 179.
4 6 . ID., Sermo 16.1.1963: Discorsi messaggi colloqui del Santo Padre Giovanni XXIII, Città del
Vaticano 1964, 454-455.
4 7 . PÍ O X I, encs. Rerum omnium; Casti connubii; Studiorum ducem, y Ad catholici sacerdotii;
ción de la obligatoriedad en los otros once textos no autoriza a deducir que
p re va l ezca una doctrina favorable a la «no obligatoriedad»: supondría afirmar
que los papas se contradicen, y, en todo caso, prejuzgar una mente contraria
por el simple hecho de no haber hecho constar esa obligatoriedad en textos
que, quizás, no pretendían afrontar directamente la cuestión de la llamada
u n i versal a la santidad.
c ) Avala la solidez de esta doctrina —y revela la intención de los tres pontífi -
c e s—la variedad de contextos en los que ésta se proclama. Unas veces se afronta el
p roblema de la santidad —su universalidad y obligatoriedad— dire c t a m e n t e
(Rerum omnium, Studiorum duce, Casti connubii, Sacra virginitas, etc.); otras
veces la cuestión aparece de modo tangencial, como quien aprovecha la coy u n-
tura para re c o rdar algo importante (Rite expiatis, Annus sacer, Sacerdotii nostri,
etc.). También cabe destacar la universalidad de los destinatarios —o interlocu-
t o res— de los diversos documentos: todos los bautizados (Rerum omnium), re-
ligiosos (Annus sacer, Sacra virginitas), misioneros (Princeps Pastorum), sacerd o-
tes (Ad catholici sacerdotii, Sacerdotii nostri), miembros de institutos seculare s
(Provida Mater Ecclesia) , laicos terciarios (Rite expiatis, aloc. Nel darvi), casados
(Casti connubii, S e r m o 6.12.1939), y obre ros (aloc. Sociis Unionis sodalitatum,
11.9.1949). Es cierto que, en esta mencionada universalidad de fieles, se pue-
de apreciar todavía un tono de menor intensidad en las re f e rencias al laicado:
habrá que esperar al Concilio —y a las décadas posteriores— para que los di-
versos influjos espirituales y teológicos operantes en él desemboquen en una
doctrina más elaborada sobre la misión de los laicos en la Iglesia. De todos
modos, es evidente el interés de Pío XI, Pío XII y Juan XXIII por transmitir a
todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo —cualquiera que sea su po-
sición en la Iglesia y en el mundo—, que la llamada a la santidad afecta a to-
dos, y que todos pueden y deben acogerla, y tender hacia la perfección de la
c a r i d a d .
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PÍ O X I I , aloc. Annus sacer; JUA N XXIII, enc. Princeps pastorum.
